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rigores de un espantoso sitio ; muchos ciudadanos emigran á di­
ferentes lugares; al paso que el ejército expedi. ionario ocupa 
casi todo el país y derrota á los patriotas ; peligros sin cuento 
amenazan la muerte de la causa republicana, 

CALDAS, después de la derrota sufrida en la Cuchilla del Tam­
bo, el 29 de Junio de 1816, y de ser tomada por los españoles la 
ciudad de Popayán, quiso huír á Buenaventura á embarcarse en 
compañía de los patriotas Torres, Torices y�tros; pero el es. 
fuerzo fue inútil; ya las fuerzas de Sámano, Warleta, Tolrá, 
habían invadido el Cauca; en la hacienda de Paispamba, aquel 
lugar sagrado y querido para CALDAS, donde habfa vivido su fa­
milia, donde había hecho sus primeros ensayos científicos, allí, 
en ese lugar bendito, quiso ocultarse para escapar de la cuchi­
lla del pacificador; pero hasta allí llegó la mano profana de 
sus enemigos, y fue aprehendido con algunos compañeros por 
el jefe patiano Simón Muñoz. 

En el trayecto de Paispamba á Popayán propuso Muñoz á 
CALDAS que huyera á Quito, donde gobernaba el español Tori­
bio Montes, quien estaba interesado por su salvación; pero se­
mejante propues.ta fue un insulto arrojado á su digni.dad, desde 
el momento en que para los compatriotas que con él iban presos 
no habfa también tal salvación, y estaba resuelto, como hombre 
de entereza y �e carácter? á correr fa suerte de sus compañeros. 

En la ciudad de Popayán también había gran interés por qu 
CALDAS pudiera huír; el gobernador de Quito envió á la señora 
Juana Sánchez la suma de cuatro mil pesos($ 4,000) para que se 
comprara la guardia que lo custodiara en Popayán, á fin de que 
pudiera escapar; se le comunicó la idea, diciéndole que la guar. 
nición estaba dispuesta á ayudar en tal sentido; que se le faci. 
litaría un hábito de fraile para que saliera del cuartel, fondos, 
camino seguro á Quito, etc.; su familia y sus amigos le roga. 
ron llevara á cabo la fuga que se le propon/a; tal era la esti­
mación inmensa y el cariño de que gozaba, que hasta las mis. 
mas autoridades españolas arriesgaban la complicidad en la fuga 
de la prisión ; pero él, que por proporcionarse un placer ó una 
comodidad jamás habfa cometido una dcilealtad, porque fue de 
los hombres que mejor comprenden lo que es la amistad, rehusó 
enérgicamente por segunria vez la propuesta, y aunque sabía 
que le esperaría el cadalso, no vaciló; siguió con sus compa. 

LOS HÉROES DEL CAQUETÁ 49S 

triotas preso á esta ciudad, que á la sazón era el tea� de las. 
crueldades de Morillo. 

Cuando me transporto con la imaginación á aquellos días que 
permaneció en esta ciudad aquel hombre, y hago un recuento 
de su vida y de su campaña militar en América, mi espíritu 
siente el vértigo del horror; no encuentro palabras para hablar 
de él y de su conducta, y repetiré con el prócer Fernández Ma­
drid: "Morillo era un Nerón y cada uno de sus soldados era 
un Morillo." 

No recordemos esas escenas sangrientas ni ese hombre que­
acabó con lo más precioso de la sociedacl de Santafé; este no 
es lugar de recuerdos amargos; en estos días del centenario 
más glorioso para nosotros, debemos perdonar, no !iuscitar ren­
cores; este sería un modo indigno de celebrar tan pat, iótica 
fiesta. 

NICOLÁS GARCIA SAMUDIO 
(Concluirá). 

Los héroes del Caquetá 

Esta REVISTA ha procurado mantenerse aleja'da de bs 
asuntos políticos que dividen á los colombianos, pero no 
puede callar cuando se trata de la honra, de las glorias, de 
los infortunios de la patria. 

Enviamos nuestro humilde aplauso y el testimonio de 
nuestra admiración y gratitud al heroico general ISAÍAS

GAMBOÁ y á sus denodados compañeros, que luchando 
uno contra diez, sostuvieron, en las riberas del Caquetá, 
el honor de Colombia, renovando las hazañas de nuestros 
antiguos soldados. 

Si lletTare el día en que fuere preciso defender con las 
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armas nuestros derechos desconocidos por un rnva,or ex-

tranjero, ]os hijos del Colegio del Rosario esperamos pro­

bar que no se ha enfriado en nuestras v�nas la sa�gre de

nuestros mayores, ni hemos puesto en olvido los ejemplos 

de los que nos precedieron en estas mismas aulas. 




